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Convocada a poder narrar su historia, María Inés Pietrangeli 
inmediatamente se sumó a la propuesta de ser parte de la 
construcción colectiva de nuestra memoria histórica. Incan-
sable participante de espacios diversos para favorecer el 
desarrollo del Trabajo Social, María Inés Pietrangeli. Fue 
integrante de la comisión organizadora y fundadora del 
CATSPBA,  presidente del Distrito La Plata del CATSPBA, 
durante dos períodos y Presidente del Tribunal de Disciplina 
también en dos periodos. En la actualidad es Coordinadora 
del Espacio social y cultural El Zócalo de La Plata y Presiden-
te de la Fundación CITIDAD.

En nuestra conversación María Inés nos invita, en sus palabras, a 
conocer aquel clima de época, sus luchas y reivindicaciones, como 
así también la pérdida de compañeras/os de militancia. Particular-
mente, nos habla de Ana María Cameira, quien a sus 31 años fue 
secuestrada y posteriormente asesinada en la ciudad de La Plata el 
13 de mayo de 1975.

En la narración de su historia, inevitablemente nos traslada a recu-
perar aquel clima de época, donde destaca que “era un momento 
de luchas a nivel del todo el país, de América latina y a nivel mun-
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dial, así que había una efervescencia política y un nivel de discu-
sión, inquietudes en los jóvenes y las jóvenes de todos los sectores, 
inquietud de un mundo mejor, de terminar la explotación del 
hombre por el hombre se sentía como que la revolución estaba a 
la vuelta de la esquina.” Así, nos rememora el triunfo de la revolu-
ción cubana en el año 1959, como así también el Mayo Francés en 
1968, y la derrota yankee en Vietnam en 1973; procesos sociales 
fundamentales del siglo XX que, como ella dice “alimentaban una 
expectativa que era posible cambiar las cosas.”

También recuerda las puebladas y las luchas que se dieron en 
distintas provincias del país, como el Correntinazo, Mendozazo y el 
Cordobazo, éste último fundamental para la caída del gobierno de 
Ongania.

Considerando estos procesos mundiales y en nuestro país, María 
Inés se traslada a su trayectoria personal en aquellos años. Así, nos 
cuenta que “en esos años nosotros empezamos a trabajar en los 
centros comunitarios que se crearon en la municipalidad de La 
Plata, que era trabajo barrial que hoy consideramos realmente  
importante y que con la dictadura se cerraron.”

De Ana María nos cuenta que ingresó al ‘Centro de Promoción’ de 
Villa Mortoro junto con Carlos Polari, compañero psicólogo, mien-
tras que ella se desempeñaba en el de Melchor Romero. De ese 
entonces, nos plantea que “el Trabajo Social a nivel comunitario 
daba la posibilidad de debatir con la gente todas estas cuestiones 
políticas que  preocupaban, es decir trabajamos en la búsqueda 
de ampliar derechos, por las reivindicaciones concretas y eso lo 
llevábamos al nivel de análisis político, se podía unir porque en 
todos los sectores había cuerpos de delegados, en las fábricas 
había delegados por sección, organizaciones estudiantes en la 
universidad. Íbamos a comer al comedor, se subía un compañero 
a una mesa daba un discurso y se armaba una asamblea, era un 
clima de gran motivación e inquietud política, todo esto facilitaba 
la organización; nuestro trabajo nos permitía dar herramientas de 
organización a distintos sectores. Había muchos partidos políticos 
que brindaban la posibilidad de análisis desde ideología marxista 



leninista maoista”.

Llevándonos en su relato a la situación de Ana María, nos cuenta 
que era militante del Partido Comunista Revolucionario, partido 
que empieza en esos años a poner en debate que se estaba prepa-
rando un golpe de estado para derrocar al entonces gobierno 
democrático de Isabel Martinez, y esa denuncia  se lleva a todos los 
lugares con volantes y en asambleas. En esa línea Ana María al 
igual que todos los militantes,  lleva  la discusión a  los barrios. Y 
agrega que “es en esos años, a raiz de la lucha antigolpista, 
cuando el partido sufre el asesinato de muchos militantes. En 
diciembre del ‘ 74  asesinan en su casa a Enrique Rusconi que era 
un dirigente muy importante del partido de la zona, dirigente 
universitario y no docente, mientras que en mayo del ‘ 75  detienen 
a Horacio  Micucchi, otro militante del partido,  lo cual provoca que 
al día siguiente todo el partido salió a pintar y repartir volantes 
pidiendo su liberación; ahí es cuando detienen a Ana María 
Cameira, Carlos Polari y dos compañeros más que aparecen 
muertos a los pocos días”

 María Inés y compañeras en Congreso Nacional de Trabajo Social (1987)



MS: Los antecedentes de esta historia me lleva a pensar en lo 
prolongado que fue este periodo de represión, en las característi-
cas de este momento previo a la formalización del golpe de 
Estado del ‘76 y como a la vez que se iba gestando un  clima de  
miedo, no era fácil sofocar las distintas formas de participación 
democrática.  Cuando llevamos estas características al Trabajo 
Social,  ¿cómo se traducía esta militancia ‘integral’ ‘ampliada’ al 
ejercicio profesional? En este marco, ¿cómo era un día cotidiano 
de trabajo?

María Inés: Se llamaban Centros de Promoción Comunitaria, había 
una cooperadora y había unas juntas vecinales. La cooperadora 
trabajaba para llevar adelante lo que eran las actividades dentro 
del centro, cursos de oficio, apoyo escolar, cuestiones de necesida-
des individuales y las juntas barriales se ocupaban de las necesida-
des colectivas. Se elegían delegados por manzana para conformar 
las juntas, y eran estos delegados quienes les preguntaban a los 
vecinos qué necesidades  consideraba que debían atenderse en el 
barrio, así la junta hacia el diagnóstico y se buscaban los recursos 
para atender esos problemas,  si eran de la propia comunidad, del 
municipio y donde se podía conseguir. Era una autogestión, noso-
tras operamos como gestoras, impulsoras, les dábamos herra-
mientas para trabajar y organizarse,  motivación, el impulso venía 
de la propia gente. Antes que mataran a los chicos en mayo del ‘75, 
mataron a el intendente Cartier1, ante lo cual  entonces el director 
me decía “no llamen mas a asamblea, tranquilicen a la gente”, no 
sabían cómo manejar la situación, y la gente quería seguir deba-
tiendo.

MS: Dado que se iban haciendo firmes los rumores acerca de las 
detenciones que venían ocurriendo, a la vez que se estudiaba y 
trabajaba sospechando de la  presencia de ‘infiltrados’ vincula-
dos a grupos de tareas, ¿cómo vivían ustedes trabajadoras socia-
les ese proceso de amenazas ?

María Inés: Yo creo que era un espíritu de lucha que nos llevaba a 
seguir adelante peleando por lo que se consideraba posible, el 

 ¹Rubén Cartier, Intendente de la Ciudad de La Plata, asesinado en julio de 1975.



camino del Che era como una luz, te decía la revolución está acá, 
sentías que era posible, nos enojamos cuando nos dijeron no 
hagan más asambleas, todo esto antes del golpe. Después que 
mataron a los chicos los cuales trabajaban en el mismo centro 
comunitario, se achicaron las actividades comunitarias. Una vez 
que se dio el golpe se cerraron los centros, se convirtieron en casas 
del niño y no hubo más trabajo comunitario, se cerró el área, se 
trabaja en familia y asistencia directa, entidades de bien público; es 
decir, el Servicio Social municipal fue completamente desactivado.

MS: ¿Qué se discutía en la Asociación Provincial de trabajo social 
que se venía conformando y de la cuál Ana María formaba 
parte?

María Inés: El trabajo en la Asociación de Asistentes Sociales 
empezó años antes,  con las señoritas Peña. Yo fui vocal, al igual 
que Ana María. En los inicios, la asociación funcionaba en una casa 
prestada. Cuando se enteraron de la muerte de Ana María desaloja-
ron a la  asociación.

 

 María Inés y Marisa Spina durante el desarrollo de la entrevista (2022)



Se trabajaba impulsando la jerarquización de la profesión que 
después terminó en la ley, la asociación hizo los primeros proyectos 
de ley, se recuperó con mucha gente que traía mucho bagaje. Lo 
terrible de esta historia es tener en cuenta que los  colegas fueron 
asesinados por defender una política de reivindicación de un país 
libre justo y democrático, después vinieron los años de la dictadura 
con los 30.000 desaparecidos, años cruentos de la historia, los más 
sangrientos del siglo XX en Argentina.

MS: Volviendo a la idea del ejercicio profesional, la militancia y la 
juventud que ustedes tenían, escuchaba la entrevista que le 
realizaron a la hermana de Ana María, en la que ella decía que -a 
pesar del enojo de su padre  y de las adversidades que esta forma 
de vida acarreaba-, seguía en la militancia y lo hacían con con-
vicción y (por qué no)  con cierto candor. ¿Cómo lo vivían como 
jóvenes profesionales el hecho de seguir adelante a pesar de 
todo? Por otro lado, ¿qué consideras que le deja eso al Trabajo 
Social?

María Inés: Como te decía antes, nos sentíamos agentes de 
cambio, era la época de la Reconceptualización del Trabajo Social. 
Me acuerdo que hacíamos reuniones con profesionales, incluso 
con gente de Brasil. Nos reuníamos en  nuestras casas a capacitar-
nos, buscando nuevas ideas, por ejemplo de la teología de la libera-
ción y otras tantas.

MS: ¿En el circuito académico profesional o por fuera?

María Inés: Era por fuera. Ana María estudió en la Escuela de Técni-
cos de Bienestar Social,  yo estudié en la Escuela de Cáritas. Cuando 
asistimos al  primer congreso en 1969 en Tucumán, éramos estu-
diantes y nos decían que no fuéramos “porque estaba lleno de 
zurdos” año ’69.  A nivel académico era imposible, todo lo buscába-
mos como podíamos ya que a nivel universitario no existía la carre-
ra, por ello, era todo búsqueda, así encontrabas partidos o organi-
zaciones que te mostraban otra lectura de la realidad.



MS: ¿Cuál crees que es el legado que deja este período en  la 
historia del Trabajo Social?

María Inés: Creo que el compromiso es lo básico, con la profesión y 
con el otro. Son  elecciones de vida que están internalizadas, pasa 
por ahí, el compromiso y jugarte por una idea, por un objetivo. Ese 
era el espíritu del momento y es importante transmitirlo a nuestros 
jóvenes.

MS: En la entrevista a la hermana de Ana María, contaba que 
esta última reafirmaba su militancia (y los riesgos que por ella 
corría) diciendo:  "Prefiero una vida útil a una muerte inutil"; 
¿cómo se llegaba, como se cargaba con ese plano posible de la 
muerte?

María Inés: En ese momento no pensabas en la muerte, después  
durante la dictadura se vivía cómo se podía, salías a la calle veías 
tiros, secuestros. Pero elegimos quedarnos en el país, a seguir 
luchando. Durante la dictadura vivíamos casi en la clandestinidad, 
colaborando en las luchas populares para derrotar a la dictadura. 
Hay que tener en cuenta que la dictadura Argentina fue derrotada 
en 7 años y medio, cuando la de Brasil duró 20 años, la de Chile más 
de 13, igual que en Uruguay. En esos años las luchas populares no 
se detuvieron: aquí en La Plata por ejemplo tuvimos “La noche de 
los lápices”, la lucha del Frigorifico Swift que duró más de un mes, 
la de Ferroviarios, y muchos ejemplos más.

MS: Quienes hemos compartido espacios con vos, valoramos 
mucho que tu ‘ser  militante’ sigue vivo:  sos  compañera de este 
Colegio Profesional, has ocupado cargos importantes y no dejas 
de aportar cosas…

María Inés: Siento humildemente que es importante que el granito 
de arena de lo que una piensa, es importante tratar de sembrarlo 
donde se puede.  



María Inés en sus funciones en el Tribunal de Disciplina CATSPBA


